¡Tengan esperanza y confianza en la vida!

GUÍA LITÚRGICA 

Respetemos la Vida 2008-2009

Contenido 

Domingo Respetemos la Vida, 5 de octubre de 2008


3 Homilías por la Vida


4 Peticiones por la Vida

Día de Oración y Penitencia por la Vida: 22 de enero de 2009


5 Homilías por la Vida


6 Peticiones por la Vida

Oraciones por la Vida a lo largo del año

ORACIÓN POR UN BEBÉ EN EL VIENTRE DE SU MADRE

ORACIÓN POR UN BEBÉ QUE ESTÁ POR NACER

BENDICIÓN DE LOS PADRES ANTES DEL NACIMIENTO DE SU HIJO

BENDICIÓN DE UNA MADRE ANTES DEL PARTO

POR LOS SEVERAMENTE DISCAPACITADOS

POR LOS QUE HAN ENVEJECIDO

ORACIÓN POR LOS CONDENADOS A MUERTE

POR LOS QUE ESTÁN POR MORIR

9 Vía Crucis por la Vida

El Secretariado para las Actividades Pro Vida da las gracias a Monseñor James P. Moroney por haber preparado todos los materiales de esta guía.

Las citas bíblicas han sido tomadas de la Biblia Pastoral Latinoamérica con derecho de impresión de Ramón Ricciardi y Bernardo Hurault, © 1972. Ediciones Paulinas Editorial Verbo Divino, 1989. Las lecturas litúrgicas vienen del Leccionario Mexicano aprobado para uso en Estados Unidos. Se usan con permiso. Todos los derechos reservados.
Domingo Respetemos la Vida, 5 de octubre de 2008

27o DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
Is 5:1-7/Flp 4:6-9/Mt 21:33-43 
Homilías por la Vida
A veces nuestro país parece una viña que se ha debilitado. Donde una vez hubo fértiles laderas y crecían abundantes vides, no encontramos nada a excepción de uvas silvestres. Nuestro país se fundó sobre la creencia de que Dios concedió un inalienable derecho a la vida a todo ser humano. Sin embargo, la facilidad para acceder al aborto a pedido, nuestra falta de preocupación por los ancianos y por los más vulnerables parecen ser signos de una nación que se ha ido a la deriva.
Ese era el estado de Jerusalén en el tiempo del profeta Isaías, cuando Dios le pregunta qué les había hecho para merecer ese triste cariz de la situación, y amenaza con dejar que los abrojos y las espinas se apoderen de este viñedo silvestre, donde busca la justicia y solo ve sangre derramada.
El Evangelio de hoy completa esta analogía. Jesús cuenta la historia de “un propietario que plantó un viñedo, lo rodeó con una cerca, cavó un lagar en él, construyó una torre… luego lo alquiló a unos viñadores y se fue de viaje”. Por supuesto, los viñadores no se ocupan de la viña, y peor aún, cuando el propietario envía a sus criados y luego a su hijo para inspeccionar la viña, los labradores matan a sus enviados. “Cuando vuelva el dueño del viñedo, ¿qué hará con esos viñadores?” Jesús pregunta a sus discípulos. No se necesita un maestro de la Biblia para comprender que serían castigados por su mala administración de los talentos que Dios les había entregado.
Esta es la razón por la cual hay una urgencia en el movimiento pro vida en la actualidad. Porque hay médicos a quienes se les ha dado el don de la compasión y sanación que han utilizado sus talentos para abortar bebés. Hay consejeros a quienes se les ha dado la compasión para ayudar a los que están afligidos, que recomiendan a las personas elegir abortar a su hijo. Hay padres a quienes Dios les ha dado la facultad de crear vida con él, que aconsejan a su hija embarazada someterse a un aborto. Hay personas que cuidan de ancianos pero se niegan a respetar su dignidad humana, y hay hombres y mujeres en todos los sectores de la sociedad que se niegan a usar sus talentos para promover el Evangelio de la Vida.
En su carta a los filipenses de hoy, San Pablo nos da un buen consejo sobre cómo promover el Evangelio de la Vida. Nos aconseja que apreciemos “todo lo que es verdadero y noble, cuanto hay de justo y puro, todo lo que es amable y honroso, todo lo que sea virtud y merezca elogio”. Que nos comprometamos a la protección de toda vida humana desde la concepción hasta la muerte natural, que esta nación, nuevamente, sea una tierra conocida por su honor y su amor por la verdad, guiada por Dios en quien confiamos.
Peticiones por la Vida

Por nuestro presidente y todos los miembros del Congreso: para que el respeto por la vida de cada ciudadano esté en primer lugar en todas sus decisiones;

Roguemos al Señor:

Por los condenados a muerte:

para que Dios nos enseñe a amarlos;

Roguemos al Señor:

Por todos los enfermos: para que el ejemplo de su sufrimiento nos acerque a la cruz de Jesús;

Roguemos al Señor:

Por todos los líderes de nuestros gobiernos estatales y locales: para que honren el Evangelio de la Vida en todas sus deliberaciones;

Roguemos al Señor:

Por todos los niños con severas discapacidades:

para que podamos atesorarlos y nutrirlos;

Roguemos al Señor:

Por los padres tentados por el temor o la desesperanza: para que Dios les muestre el camino;

Roguemos al Señor:

Por los que han envejecido: para que honremos su sabiduría;

Roguemos al Señor:

Por los investigadores médicos:

para que su trabajo sea inspirado

por un amor a la verdad y respeto por cada ser humano;

Roguemos al Señor:

Por los seminaristas: para que su estudio de las ciencias sagradas los acerque al amor por el Evangelio de la Vida;

Roguemos al Señor:

Por todos los estudiantes de medicina: para que su estudio de la maravilla del cuerpo humano los lleve a amar al creador de toda vida humana;

Roguemos al Señor:
Día de Oración y Penitencia por la Vida

22 de enero de 2009

En todas las diócesis de Estados Unidos de América, el 22 de enero (o 23 de enero, cuando el 22 cae domingo) se observará un día especial de penitencia por las violaciones contra la dignidad del ser humano cometidas por acciones abortivas, y de oración por la plena restauración de la garantía legal del derecho a la vida. La misa “Por la paz y la justicia” (nº 14 de las “Misas para diversas necesidades: Por la sociedad civil) debe celebrarse con ornamentos de color violeta como una celebración litúrgica apropiada para este día.

Ordenación General del Misal Romano, nº 373

Homilías por la Vida

Las lecturas para hoy deben extraerse de la Misa por la paz y la justicia. Las siguientes notas para la homilía están basadas en la segunda opción para la primera lectura (Isaías 32:15-18), la tercera opción para la segunda lectura (Santiago 3:13-18) y la cuarta opción para el Evangelio (Juan 20:19-23).

Dios quiere que vivamos en el paraíso. Pero en los años desde que se hizo disponible el aborto a pedido en Estados Unidos, nos hemos convertido en un desierto de virtud. Al igual que en el desierto que describe hoy el Profeta Isaías, la cultura de la muerte en nuestro país lo convierte en una tierra seca y árida, sin vida ni esperanza.

Sin embargo por medio de Isaías, el Señor nos promete enviar su Espíritu, quien al ser derramado en el desierto lo hará florecer como un jardín. Florecerá con justicia y paz, calma y seguridad para todos. Incluso el niño en el vientre de su madre, el anciano al borde la muerte o el preso condenado a muerte tendrán esperanza. “Mi pueblo disfrutará de los beneficios de la paz y vivirá en moradas tranquilas y en mansiones seguras”.

La habitación superior donde se reunían los discípulos después de la muerte de Jesús también era una clase de desierto. La habitación estaba cerrada por temor a las personas que habían asesinado a Jesús. El aire estaba lleno de temor y olor a muerte. Pero Jesús entró a la habitación y sopló sobre ellos, diciéndoles “La paz esté con ustedes”. Esta es la paz que el mundo no puede dar. Es el mismo aliento, el mismo espíritu de Dios que lleva vida al desierto.

Cada vez que nos enfrentamos a la cultura de la muerte, debemos pedirle a Dios el don de este Espíritu, cuyos frutos son la justicia y la paz. De hecho, eso es lo que las oraciones de la Misa de hoy piden: justicia y paz. Justicia para los bebés en riesgo de ser abortados, paz para la víctima del abuso violento, justicia para el doctor y sus colegas que sacan provecho de la muerte de los niños, paz para la madre que se arrepiente de su aborto cometido hace tiempo. Justicia para la víctima inocente cuya vida ya no parece importante a nadie, y paz para el hombre que se sienta y espera la muerte cada día en una prisión no lejos de aquí. 

Rezamos por el don de este espíritu de paz y justicia. Según el apóstol Santiago, también podemos trabajar para conseguir este don teniendo una vida virtuosa, buscando ser humildes y sabios. Debemos dejar de lado todos los celos rencorosos y la ambición egoísta, intentando ser “puros, amantes de la paz, comprensivos, dóciles, … llenos de misericordia y buenos frutos, imparciales y sinceros”. Solo en ese momento nuestra vida proclamará el Evangelio de la Vida. Solo en ese momento el Espíritu de Dios renovará la faz de la tierra.
Peticiones por la Vida

Por todo niño que habita el vientre de su madre:

para que sea amado y valorado;

Roguemos al Señor:

Por todos los que trabajan para defender 
la vida: para que Dios los recompense 
por su bondad;

Roguemos al Señor:

Por todos los miembros de nuestra Corte Suprema: que el respeto por nuestro derecho inalienable a la vida los guíe en todas sus decisiones;

Roguemos al Señor:

Por todas las madres que hoy darán a luz: 
para que su amor y cuidado inspiren a todos 
a apreciar más profundamente la belleza de la vida;

Roguemos al Señor:

Por todos los padres de niños pequeños: 
para que guíen a sus hijos hacia Jesús;

Roguemos al Señor:

Por todos los futuros padres: 
para que la esperanza y el gozo indescriptible 
les colme el corazón todos los días;

Roguemos al Señor:

Por las madres atormentadas por los recuerdos de un aborto: 
para que Dios delicadamente les cure su dolor;

Roguemos al Señor:

Por todos a los que el pecado del aborto ha lastimado: 
por el niño, el padre, el doctor y todos los que han participado en este pecado, para que sientan arrepentimiento, misericordia y paz;

Roguemos al Señor:

Oraciones por la Vida a lo largo del año

ORACIÓN POR UN BEBÉ EN EL VIENTRE DE SU MADRE

Oh Dios de toda la creación,

cuida y protege a esta niña pequeñita

y mantenla a salvo

en el santuario del vientre de su madre.

A medida que tan maravillosamente das forma a su corazón, 

su mente, sus pulmones y su alma,

fortalece también nuestro deseo de cuidarla amorosamente y protegerla.

Concédenos ojos que la vean como nuestra hermana,

y mentes que la reciban con gozo como nuestra,

y la fe necesaria para defenderla como hija tuya.

Te lo pedimos por la intercesión de María,

nuestra Madre Bendita,

y madre de todos los pequeñitos,

por Cristo, Hijo tuyo, nuestro Señor. Amén.

ORACIÓN POR UN BEBÉ A PUNTO DE NACER

Padre celestial,

desde el momento en que este niño fue concebido, 

tú ya sabías su nombre.

En las primeras horas silenciosas de su vida,

a medida que las células se multiplicaban y 

su cuerpito comenzaba a moverse,

tu amor sopló con fuerza en su interior

y él empezó a crecer a tu imagen y semejanza.

Escucha nuestras oraciones por este niño pequeñito

y concédenos sabiduría y firmeza para mantenerlo a salvo.

Que un coro de ángeles acompañe nuestras oraciones

mientras aguardamos el momento de su nacimiento. 

Te pedimos esto por tu hijo

que se formó en el vientre de la Virgen

y que vivió y murió por nosotros,

Señor, por los siglos de los siglos. Amén.
BENDICIÓN DE LOS PADRES ANTES DEL NACIMIENTO DE UN HIJO1
Señor Dios, creador del género humano,

cuyo Hijo, por obra del Espíritu Santo,

quiso nacer de la Virgen María,

para redimir y salvar a los hombres,

librándolos de la deuda 

del antiguo pecado,

atiende los deseos 

de estos hijos tuyos, N. y N.,

que te suplican por el hijo que esperan,

y concédeles un parto feliz;

que su hijo se agregue a la comunidad de los fieles,

te sirva en todo y alcance finalmente la vida eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.
BENDICIÓN DE LA MUJER 

ANTES O DESPUÉS DEL PARTO2 

Dios, que por el parto de la santísima Virgen María, 

dio la alegría al mundo,

llene de gozo santo tu corazón

y los guarde sanos y salvos a ti y al hijo que esperas.

En el nombre del Padre, +  y del Hijo,

Y del Espíritu Santo. Amén.

POR LOS SEVERAMENTE

DISCAPACITADOS

Jesucristo, Señor nuestro,

que conoces el dolor de los que estamos

quebrantados,

que tomaste nuestra debilidad sobre tus hombros 

y la llevaste al madero de la cruz.

Escucha nuestras oraciones por nuestros hermanos y hermanas

cuyos cuerpos no les responden,

cuyas mentes están tullidas

por los estragos de la enfermedad.

Implanta en lo profundo de

nuestro corazón el amor por ellos,

de manera que nosotros, 

desfigurados y discapacitados por nuestros pecados,

podamos atesorar y cultivar 

el regalo de su vida.

Que podamos encontrarte en su debilidad,

y darte consuelo en los cuidados que les 

brindamos.

Porque tú eres el Señor, ahora y siempre. Amén.

BENDICIÓN DE LOS ANCIANOS 

QUE NO SALEN DE CASA3
Señor, Dios nuestro, 

que has concedido a estos fieles tuyos

la gracia de esperar en ti

y de experimentar tu bondad,

en medio de los vaivenes de la vida,

te bendecimos por haberles concedido 

abundantemente tus dones 

a lo largo de tantos años,

y te pedimos que vivan siempre con la alegría 

de una juventud de espíritu constantemente renovada,

que tengan el necesario vigor corporal

y que su conducta 

sea un hermoso ejemplo para todos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Amén.
ORACIÓN POR LOS CONDENADOS A MUERTE

Jesucristo, Señor nuestro,

por cuyo sacrificio somos perdonados:

escucha nuestra oración por todos 

los condenados a muerte.

Concédeles la gracia del 

arrepentimiento.

Implanta en sus corazones la esperanza de la resurrección

y conságralos en tu verdad.

Concédenos la voluntad de amarlos como hermanos y 

hermanas nuestros, y de trabajar para salvarles la vida.

Que prevalezcan la justicia y 

la paz para todos los que se 

reconocen pecadores delante de tu trono, 
y que todos podamos conocer la redención 
por los méritos de tu Santo y Glorioso Sacrificio.

Porque tú eres el Señor, ahora y siempre. Amén.

POR LOS QUE ESTÁN A PUNTO DE MORIR 

Señor Jesucristo,

así como estuviste junto a la cama 

del buen San José
y con dulzura lo llevaste a su hogar en el Cielo,

lleva también a cada alma a punto de morir 

a un paraíso de paz perfecta.

Que las lágrimas que derramamos cuando se van,

den testimonio de nuestro amor por ellos

y de nuestro profundo agradecimiento

por el regalo de sus vidas

y la gracia de una buena muerte.

Porque tú eres el Señor, ahora y siempre. Amén.

1 Bendicional, no. 230 [adaptación].

2 Bendicional, no. 237.

3 Bendicional, no. 274, Bendición de los ancianos que no salen de casa
Vía Crucis por la Vida

Las siguientes meditaciones Respetemos la Vida para el Vía Crucis se basan en las que celebró
el Santo Padre Juan Pablo II el Viernes Santo de 1991.
Primera estación:

Jesús en Huerto de los Olivos

R. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

V. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lector: Llegó Jesús con ellos a un lugar 

llamado Getsemaní, y dijo a sus discípulos: “Siéntense aquí, mientras yo voy más allá a orar”. Tomó consigo a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo y comenzó a sentir tristeza y angustia. Y les dijo: “Siento una tristeza de muerte. Quédense aquí conmigo y permanezcan despiertos”. Fue un poco más adelante y, postrándose hasta tocar la tierra con su cara, oró así: “Padre, si es posible, que esta copa se aleje de mí. Pero no se haga lo que yo quiero, sino lo que quieres tú”. Volvió donde sus discípulos, los halló dormidos; y dijo a Pedro: “¿De modo que no pudieron permanecer despiertos ni una hora conmigo? Estén despiertos y recen para que no caigan en la tentación. El espíritu es animoso, pero la carne es débil”.

Mateo 25:36-41

Oración

En tu agonía, Señor,

te debes de haber sentido solo y atemorizado.

Ni siquiera tus discípulos más queridos –Pedro, Santiago y Juan– 

pudieron permanecer despiertos contigo.

Cada día, Señor Jesús,

miles de bebés encuentran la muerte 

y participan de tu Pasión. 

Cada día, Señor Jesús,

los que han envejecido mucho,

solos y abandonados,

participan de tu Pasión. 

Mantennos despiertos, oh Señor,

Para que podamos velar contigo

y aceptar la copa que Dios nos da

en cada momento de la vida.

Porque tú eres el Señor, ahora y siempre. Amén.

Segunda estación:

Jesús, traicionado por Judas, es arrestado

R. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

V. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lector: Jesús estaba aún hablando cuando se presentó Judas, uno de los Doce; lo acompañaba un buen grupo de gente con espadas y palos, enviados por los jefes de los sacerdotes, los maestros de la Ley y los jefes judíos. El traidor les había dado esta señal: “Al que yo dé un beso, ése es; deténganlo y llévenlo bien custodiado”. Apenas llegó Judas, se acercó a Jesús y le dijo: “¡Maestro, Maestro!” Y lo besó. Ellos entonces lo tomaron y se lo llevaron arrestado.

Marcos 14: 43-46

Oración

Escucha nuestra oración, Padre celestial,

por todos los que colaboran en el mal del aborto.

Por las enfermeras y oficinistas, los médicos y asistentes,

por los parientes y amigos, por los esposos y padres:

Concédeles una visión clara, Señor, para que puedan ver el mal que está delante de ellos,

concédeles la gracia del arrepentimiento y la verdadera contrición,

para que puedan apartarse de su pecado 

y jurar que nunca más colaborarán 

con este mal. 

Porque tú eres el Señor, ahora y siempre. Amén.

Tercera estación:

Jesús es condenado por el Sanedrín

R. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

V. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lector: Cuando amaneció, se reunieron los jefes de los judíos, los jefes de los sacerdotes y los maestros de la Ley, y mandaron traer a Jesús ante su Consejo. Le interrogaron: “¿Eres tú el Cristo? Respóndenos”. Jesús respondió: “Si se lo digo, ustedes no me creerán, y si les hago alguna pregunta, 

ustedes no me contestarán. Desde ahora, sin embargo, el Hijo del Hombre estará sentado a la derecha del Dios Poderoso”. Todos dijeron: “Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?” Jesús contestó: “Dicen bien, yo lo soy”. Ellos dijeron: “¿Para qué buscar otro testimonio? Nosotros mismos lo hemos oído de su boca”.

Lucas 22: 66-71

Oración

Tanto deseaban tu muerte, Señor Jesús,

que torcieron la verdad para matarte.

Destierra de nuestros corazones el odio 

que ansía matar,

y todo deseo de ser seducidos por 

la venganza violenta.

Al asesino concede la gracia 

del arrepentimiento, y a la víctima 

el deseo de justicia y misericordia.

Porque tú eres el Señor, ahora y siempre. Amén.

Cuarta estación:

Jesús es negado por Pedro

R. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

V. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lector: Mientras Pedro estaba sentado fuera, en el patio, se le acercó una sirvienta de la casa y le dijo: “Tú también estabas 

con Jesús de Galilea”. Pero él lo negó delante de todos, diciendo: “No sé de qué estás hablando”. Y como Pedro se dirigiera hacia la salida, lo vio otra sirvienta, que dijo a los presentes: “Este hombre andaba con Jesús de Nazaret”. Pedro lo negó por segunda vez, jurando: “Yo no conozco a ese hombre”. Un poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: “Sin duda que eres uno de los galileos: se nota por tu modo de hablar”. Entonces Pedro empezó a proferir maldiciones y a afirmar con juramento que no conocía a aquel hombre. Y en aquel mismo momento cantó un gallo. Entonces Pedro se acordó de las palabras que Jesús le había dicho: “Antes de que cante el gallo me negarás tres veces”. Y saliendo fuera, lloró amargamente.

Mateo 26: 69-75

Oración

Escucha nuestra oración, 

oh Dios misericordioso,

por cada niño que es traicionado por quienes deberían ser los primeros a amarlo.

Concede la paz eterna a las víctimas inocentes del aborto,

y ablanda dulcemente los corazones de los padres que les quitaron la vida.

Concédeles el arrepentimiento, 

la curación y la paz.

Porque tú eres el Señor, ahora y siempre. Amén.

Quinta estación:

Jesús es juzgado por Pilato

R. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

V. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lector: Muy temprano, los jefes de los 

sacerdotes, los ancianos y los maestros de la Ley (es decir, todo el Consejo o Sanedrín) celebraron consejo. Después de atar a Jesús, lo llevaron y lo entregaron a Pilato. Pilato le preguntó: “¿Eres tú el rey de los judíos?” Jesús respondió: “Así es, como tú lo dices”. Como los jefes de los sacerdotes acusaban a Jesús de muchas cosas, Pilato volvió a preguntarle: “¿No contestas nada? ¡Mira de cuántas cosas te acusan!” Pero Jesús ya no le respondió, de manera que Pilato no sabía qué pensar… Pilato quiso dar satisfacción al pueblo: dejó, pues, en libertad a Barrabás y… entregó [a Jesús] para que fuera crucificado.

Marcos 15: 1-5, 15

Oración

Señor, escucha nuestra oración por todos los jueces,

y especialmente por quienes forman parte

de la corte más alta de nuestro país.

Que, a diferencia de Pilatos, puedan ver 

a los que  pueden morir a causa de 

sus decisiones y que dejen de lado todo orgullo mundano, aceptando solo la sabiduría que viene de ti.

Porque tú eres el Señor, ahora y siempre. Amén.

Sexta estación: 
Jesús es flagelado y coronado de espinas

R. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

V. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lector: Entonces Pilato tomó a Jesús y ordenó que fuera azotado. Los soldados hicieron una corona con espinas y se la pusieron en la cabeza, le echaron sobre los hombros una capa de color rojo púrpura y, acercándose a él, le decían: “¡Viva el rey de los judíos!” Y le golpeaban en la cara. 

Juan 19: 1-3

Oración

Escucha nuestra oración por todos aquellos a quienes coronamos de espinas, oh Señor:

especialmente por los ancianos, a quienes flagelamos con nuestra falta de atención.

Llena nuestros corazones de amor a ellos.

Que en su debilidad, 

podamos ver tu sufrimiento,

y en su dolor podamos encontrar tu cruz.

Porque tú eres el Señor, ahora y siempre. Amén.

Séptima estación:

Jesús es cargado con la Cruz

R. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

V. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lector: Al verlo, los jefes de los sacerdotes y los guardias del Templo comenzaron a gritar: 

“¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo!” Pilato contestó: “Tómenlo ustedes y crucifíquenlo, pues yo no encuentro motivo para condenarlo”… Ellos gritaron: “¡Fuera! ¡Fuera! ¡Crucifícalo!” Pilato replicó: “¿He de crucificar a su Rey?” Los jefes de los sacerdotes contestaron: “No tenemos más rey que el César”. Entonces Pilato les entregó a Jesús para que lo 

crucificaran. Así fue como se llevaron a Jesús. Cargando con su propia cruz, salió de la 

ciudad hacia el lugar llamado Calvario (o de la Calavera), que en hebreo se dice Gólgota.

Juan 19: 6, 15-17

Oración

Mientras cargabas la cruz, Señor,

caíste al suelo una y otra vez.

Escucha nuestra oración por todos los que cargan con el peso de enfermedades mortales.

Que su amor por la vida les infunda esperanza,

y que la confianza en el creador de la vida les traiga alegría.

Porque tú eres el Señor, ahora y siempre. Amén.

Octava estación: 
Simón de Cirene ayuda a Jesús a cargar la cruz 

R. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

V. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lector: En ese momento, un tal Simón de Cirene, padre de Alejandro y Rufo, volvía del campo, y los soldados le obligaron a que llevara la cruz de Jesús.

Marcos 15: 21

Oración

Compartimos tu camino de penurias, Señor,

siempre que nos ridiculizan por defender 

a aquellos pequeñitos que los demás han olvidado.  

Quédate con los que buscan cargar tu cruz 

cuando la vida es amenazada,

cuando sienten la tentación de desesperar,

envía un ángel que les ayude con su carga. 

Porque tú eres el Señor, ahora y siempre. Amén.

Novena estación:

Jesús encuentra a las mujeres de Jerusalén

R. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

V. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lector: Lo seguía muchísima gente, especialmente mujeres que se golpeaban el pecho y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose hacia ellas, les dijo “Hijas de Jerusalén, no lloren por mí. Lloren más bien por ustedes mismas y por sus hijos. Felices las que no dieron a luz ni amamantaron”. Entonces dirán: “Que caigan sobre nosotros los montes y nos sepulten los cerros! Porque si así tratan al árbol verde, ¿qué harán con el seco?”
Lucas 23: 27-31

Oración

Tú amabas a las mujeres de Jerusalén, 

oh Señor, 

así como amabas a sus hijos. 

Sin embargo, les advertiste sobre el gran mal 

que amenazaba destruir sus vidas y sus 

mismas almas.

Abre los oídos de todas las mujeres a tu clamor por la vida, ¡oh Señor!

Concédeles la gracia de arrepentirse

del pecado del aborto 

y caminar contigo este vía crucis. 

Porque tú eres el Señor, ahora y siempre. Amén.

Décima estación:

Jesús es crucificado

R. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

V. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lector: Al llegar al lugar llamado de la Calavera, lo crucificaron allí, y con él a los malhechores, uno a su derecha y el otro a su izquierda. [Mientras tanto Jesús decía: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen”.]

Lucas 23: 33-34

Oración

¿Puede haber pecado mayor, oh Señor, 

que clavar al inocente Hijo de Dios 

en la cruz? 

Sin embargo, hasta el día de hoy, 

damos muerte despiadada 

a niños inocentes 

en el vientre de sus madres. 

Señor, líbranos de este desquicio, 

y enséñanos cómo podríamos predicar el Evangelio de la Vida 

por los méritos de tu Pasión y gloriosa Cruz.

Porque tú eres el Señor, ahora y siempre. Amén.

Undécima estación:

Jesús promete su Reino al buen ladrón

R. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

V. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lector: Uno de los malhechores que estaban crucificados con Jesús lo insultaba: “¿No eres tú el Mesías? ¡Sálvate a ti mismo y 

también a nosotros!” Pero el otro lo reprendió diciendo: “¿No teme a Dios tú que estás en el mismo suplicio? Nosotros lo hemos merecido y pagamos por lo que hemos hecho, pero éste no ha hecho nada malo”. Y añadió: “Jesús, acuérdate de mí cuando entres en tu Reino”. Jesús le respondió: “En verdad te digo que hoy mismo estarás conmigo en el paraíso”.

Lucas 23: 39-43

Oración

Da arrepentimiento, oh Señor,

a todos los que han pecado contra el Evangelio de la Vida:

a los médicos que practican abortos, 

a las madres que abandonan a sus hijos,

a quienes ejecutan a prisioneros, 

practican eutanasia a los ancianos.

A los investigadores que se rehúsan 

a seguir tu voluntad, 

a los que lucran con el sufrimiento de otros: 

otorga una porción llena de tu gracia y tu misericordia, 

para que ellos también se alejen de su 

pecado y te encuentren.  

Porque tú eres el Señor, ahora y siempre. Amén.

Duodécima estación:

Jesús habla con su Madre y su discípulo

R. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

V. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lector: Cerca de la cruz de Jesús estaba su madre, con María, la hermana de su madre, esposa de Cleofás, y María de Magdala. Jesús, al ver a la Madre y junto a ella al discípulo que más quería, dijo a la Madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Después dijo al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. 

Y desde aquél momento el discípulo se la llevó a su casa.

Juan 19: 25-27

Oración

El amor de madre, oh Señor, 

es como ninguno.

Así tú encargaste al apóstol más joven 

que cuidara de la Santísima Virgen María.  

Confía al niño en el vientre materno a la Madre Santísima, Señor. 

Confía a su cuidado al prisionero que 

aguarda ser ejecutado . 

Confíale a ella el trabajo del científico 

que busca una cura 

y también la vida del hombre anciano 

en su cama de hospital. 

Que todos vivan bajo la protección de María, nuestra madre, 

desde la concepción hasta la muerte natural. 

Porque tú eres el Señor, ahora y siempre. Amén.

Decimotercera estación:

Jesús muere en la cruz 

R. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

V. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lector: Hacia el mediodía se ocultó el sol y todo el país quedó en tinieblas hasta las tres de la tarde. En ese momento la cortina del Templo se rasgó por la mitad, y Jesús gritó muy fuerte: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”. Y dichas estas palabras, expiró.

Lucas 23: 44-46

Oración

Quédate con todos los que mueren hoy, Señor,  

y socórrelos con los méritos de tu Pasión. 

A los que mueren solos, envía un ángel de paz.

A los que mueren por violencia, 

acúnalos entre sus brazos.

A todos los que mueren, otórgales 

la misericordia y la paz 

del Evangelio de la Vida 

para que descansen en ti, de quien nacieron, y puedan vivir por siempre contigo. Porque tú eres el Señor, ahora y siempre. Amén.

Decimocuarta estación: 
Jesús es colocado en el sepulcro

R. Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.

V. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Lector: Siendo ya tarde, llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que también se había hecho discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús, y el gobernador ordenó que se lo entregaran. José tomo entonces el cuerpo de Jesús, lo envolvió en una sábana limpia y lo colocó en un sepulcro nuevo que se había hecho excavar en la roca. Después hizo rodar una gran piedra sobre la entrada del sepulcro y se fue.

Mateo 27: 57-60

Oración

Tu tumba, Señor Jesús, no es el final.

En la gloria de la mañana de Pascua 

tu tumba vacía se yergue como testamento 

de que tu gloria destruyó el pecado y la muerte. 

Destruye la cultura de la muerte, oh Señor: 

arrásala en la luz de tu gloria resucitada, 

que todos los que viven y respiran te den gloria y celebren el milagro de la vida que de ti han recibido. Porque tú eres el Señor, ahora y siempre. Amén.
